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Uo o ú me r o  s o e l t o ,  1 r e a l  j  medio .

Sale  todos los dom ingos por la m añana en 
cua lro  páginas en folio, Iresde á cuatro colum­

nas, conteniendo artículos varios 
serios y jocosos, y  uoa página inundada 

de caricaturas ó coo 

(am inas sé r ia s ; todo de actualidad y  perfectam ente 
litograñado á  plum a ó á lápiz.
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Estam os á 5  de Marzo :

Y a estoy en Barcelona, querido 
Pepe. Procura retener en la me­
moria esta fecha memorable. Ten­
go un miedo espantoso. Yo en 
Cataluña! Yo en este pais anti­
social, tan pagado de sus algodo- 
fies, que el diablo se lleve y  de 
5US tradiciones y  barretinas] Ya 
abes cuantas polém icas he soste- 
JÍdo en esa con los altivos descen- 

. lientos de Roger de L a u n a , que 
iolo porque han leido á Pujados 
' á Baiaguer ya se creen mas no- 

le qi )Ies que M ontmorency y  mas ter- 
uarl ibles que Juan sin Miedo ; pues 
; c isómbrate chico : al salir de Léri- 

la i ^  he encontrado en mi vagón 
on un joven que casi me ha re- 
onciliado con sus compatriotas, 
le  ha confesado que aquí se nos 
iene á todos por una cáfila de 
laraganes , que todo el m undo  
lene á gloria ser dom inguero y 
Radrugador, y  que llevando has- 
a un punto exajerado la aplica- 
ion del proverbio : «ayúdate y te 
vudaré,» califican de hacendoso 
I avaro, de pródigo al generoso y 

disipador al que es aficionado

.rse

B.

t

[ al lujo y á las comodidades. Aqui 
el egoísm o está á la órden del dia, 
el YO tiene un altar en cada pe­
cho. A y que pais, chico! que pais! 
Que pais tan inglés! Estoy por 
creer qne el P>bro lo riega por 

~0(¡uivocac!iTñi— Si, perro tienemu- 
cha industria , ha contestado un 
Iraiicés que estaba sentado frente 
á nosotros. —  Oui monsieiir, le be 
dicho yo dirigiéndole una signifi­
cativa sonrisa. Ei catalan m e ha 
mirado con asombro, y  al ver que 
entablábam os conversación en 
francés, m e ha preguntado con un  
candor digno de la vida de oro ; 
«hay m uchos franceses en Ma­
drid?»— M uchísim os.—  Y  que ha­
cen allí ? —  Tom a I pasean, traba­
jan ¿Que quiere V. que hagan?
N o los hay en B arcelona?—  Oh! 
aqui ya es distinto, porque pueden 
ejercer su industria y  ganarse la 
subsistencia. Que te parece? Esos 
catalanes se figuran que fuera de 
su pais no se come mas que gui­
santes y  avena. Son deliciosos, 
amigo mió : lástim a que no hayas 
querido venirte conm igo! ¡Cuánto 
nos habríam os divertido!

Sin em bargo , es preciso confe­
sar que esta !aboriosidad y este 
movim iento dan á sus poblaciones 
un carácter especial que no carece 
de atractivos. N o puedes figurarte 
el delicioso aspecto de Manresa 
mirada desde la estación del ferro­
carril, n i la anim ación y  el bullicio 
de Tarrasa y S a b a d e ll, con sus 
carros cargados de fardos, sus 
chimeneas despidiendo oleadas de 
hum o y  sus calles anchas y  rectas 
llenas constantemente de carreto­

n es, de chiquillos y d e  obreros ó 
dependientes. Pero Dios te libre 
de dejar entrever tu entusiasm o á 
un hijo del pais, porque se pintan 
solos para hacer su panegírico, y 
este termina siem pre con un pa­
ralelo en el cual no se nos trata 
con m ucha benevolencia. A  un ca­
talan puedes hablarle de Paris, 
porque Jo conoce com o si hubiese 
nacido en el Faiibourg-Saint Ger- 
rnain; de L o n d res , porque es su 
ciudad predilecta ; de Turin, de 
Florencia, de P ekín,del Polo, pero 
no le hables de Madrid porque 
comprenderá que tratas de tender­
le un lazo, y si no te contesta des­
de luego que jamás á puesto los 
piés en la coronada villa , cuando 
m enos te contestará con mucha 
frialdad y  no pocas reticencias.

Me creo en el deber de manifes­
tarte que en Cataluña cada ferro- 
c<yril es un trabajo de gigantes. 
Si los Sres. del Consejo de Estado 
se tomasen el trabajo de venir á 
dar un paseo por este pais erizado 
de peñascos y  lleno de dificulta­
des, en lugar de hablar de la cadu­
cidad de tal ü cual em presa, pro­
pondrían al gobierno que diese 
una cruz á cada miembro de la 
Junta. H e tratado de estudiar el 
carácter de estas gentes en cada 
estación que he encontrado en 
mi camino, y he conocido que no 
es de m ucho tan adusto como se 
ha dado en decir. Sin embargo, 
cuando hablan con un forastero 
que desconoce su dialecto, diríase 
que se ponen en guardia y  tratan 
'le coT iju rar algún peligro, porque 
de repente se les ve reservados v

lacónicos como unos diplomáticos.
Para conquistarse las simpatías 

de un catalan, no hay como ha­
blarle de Barcelona y  ponerla en 
las nubes; pero si el tal es ilustra­
do ó entusiasta, es preciso ponde­
rar la desidia de los gobernantes 
que no favorecen la esploíacion  
del carbón de piedra catalan, y  re­
cordarle las hazañas de los tercios 
en la guerra de Africa. Si es un 
fanático por las glorias de su país, 
la cuestión cam bia de aspecto, 
porque en este caso es preciso 
pertrecharse de conocimientos his­
tóricos y citar todos los hechos en 
los cuales la Corona de Aragón  
tuvo m ayor ó m enor influencia.

Esto es lo que he observado vi­
niendo de Lérida á Barcelona.

Pero basta de reflexiones, que­
rido Pepe, pues estoy m uy cansa­
do y  tú también deberás estarlo 
de leer tanto. Mañana seguiré co­
m unicándote m is impresiones. Sa­
luda á los compañeros y recibe un 
abrazo de tú buen amigo.

A l f o x r o .  

fSe continuará).
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Mvmadu .u i c ü ; dando nn repentino corle á ,   ̂
üii i'pKtola, j a  larga asaz, dejé á  V. respirasdo 
las pecfuaiadas auras de las Aorfns pglrias. Y k ! 
atrevo á reclam ar de nuevo la indulgente a le n - | 
n io n d e V . para  vaciar en  la turquesa de su  e |c- '

vado criterio  una modesta re ta d la  de elioiolo- 
g ias catalanas, que , aunque d e  niiicbo bullo , 
confío no parecerán á  V. c® lal de paja. Y aun 
cuando no valieran un bledo, en su  opinión, h á ­
gam e V . e l  favor de p u b licy  mis cartas que no 
dejarán de proporcionarme un buen lu g ar en el 
concepto del público ilustrad», pues uo ha de sel­
lan bobo que  m ire con indiferencia, a l  que  con 
lanío desprendiiiiicnto pierde pl liempo. en  pro­
vecho de !ai glorias dcl país.

Si a lgún  dia hg de esclarecerse completamen­

te este enm arañado asunto conviene que no rus 
durm aiiiM  en las pajas, que nos dcro® prisa cu 
analizar, sio cuidarn®  de I® principi® , ni de 
prufundoscsludi® preparalori® . porque sioQ.lav' 
daríamos mucho liempo en llegar al vértice; pues, 
rom o no seocu ltará-ásu  peoelr«rHetn/fl/fcdBW, en 

estas cosas, es indisgensAhle partir de la base. \  
decir verdad, nodislingo bien claro por donde eiij- 
pkza  la base, ni quelciMlrcmos cuandoUeguemos 
al vértice; ¡lero^iienso que lod® I® aficionad® á 
nue-itra* glorias a nuesira lengua y literatura tan 
envidiada df! los ingli-srs. Iodos íoscatalanes de 
buena m adcia, delx:n_lia!;er lo .que yo, esto es, 
i r  en busca do etimologías sin re |)a iar en peli­
llos, oi hacer ca.so de l®  principi® , paraque 
cuanto aolos n® encaram em®  al vértice anhela­
do. No perdam os pues i’l  Ik iiq »  en fruslerías, 
miteiB® el ooliK; ejemplo de nu.retr® an tepa­

sados en la ftindacMiO de la..torre de Babel, 
g.ijii®  ladrill® . quiero decir amontonem® d a­
los, aun I® que. parezcan moí incongrijerdes, 
t¡ue á,cada lum le llegará su S . Martin y  eneon- 
ira iá  venlajüsa colücadon ; apunlem ® á destajo; 
i-uearcmos sin púulad vocablos de lenguas bar­
baras con voces calala.nas. y  de csle juicio ver­
bal no podrá .men®,d? rrau llar la hiz.dem ® lian­
do á foccs el influjo, que  lian tenido I® calalanes 
en la historia del m undo. Quien nn se aventura
no pasa la m ar, zaiiibullám on® pu®  eon animo 

denodado en el revmdto piélago de las conjetu­
ras |»or ver si algo  se pesca, qne si se pescara; 
pu«a de seguro, sino sale pez saldiá lana , y  todo 
es ganaiu'iii.

Por hfiy. nole® [H ?laréá,V . mas qne una ligera 
sarla qtiu bastará para qne  el pulilicapoeda h a ­
cerse ca igo  de mis lunel«da,s filológh'aa por 
.aquello de quien hace uo ce.slo . . . ,  y cohio dijo 
Tácito en sus (íeorgieas ex intgjie Ifonem ; ó  co­
mo mas pmlore.seaiuenle lo espresa c l aoligim
refian  leiiiraino, gqi fe Aon n a i   No prelemlo
mas por csla vez sino dar un verde por el inmen­
so li®qiie cljtiiologico liondi! lanía rama qimda 
por corlar y donde lanío hay que an d a iscp o r las 
mismas . síi'odo mi.cdijelo piir de pronto probar 
lo mucho que del calalan lomaron rl g rieg o y  las 
lenguas germ ánic® . V a Y .é  ver como lo a r r  
reglo.

-Mavti- en giiego, adivino ; precede direcia- 
menle del calalan tienlida , por k> mucho que 
Irafi.aiiao en este género l® au g u res  (voz forma­
do á su V <-z de) prov enzal auc, aug ó aud, ya  es­
cucho) Eli lierodoto eoronlram ®  vari®  vrees 
Ingiiriofii del bajo alm ogávar. EoTrebisonda se 
eo iisenan  aun hoy día las voces mensonega y  txi- 
fia eonio un vivo rastro de la irrupción ca ta lan a .

Mr.NEtA®noiiil)re propio de uno de I® héroes 
lie ía Iliada , marido de la casquivana H elena, : 
Se formó de 1® voces calahinino provenzal®  mon 
b u s .  ®to e s , mi loor, ó mi propia alabanza , lo 
ciini prueba evidenlemente que  había catalanes 
onlre los prim er®  fundailores^de 1® colonias p e - 
láegicas. Rainouard lo hace derivar dq lllunleu 
que significan en provcnzal á tontas y  á locas.
No. Cafta quien^opine i]ue viene de Manel. Hoy 
esM onhm . apellido de familia.

P e l a s g ®  pueblos prim iliv®  de lajGrccia, de- 
noiiiinacion formada Aepelatgos, lo cual n®  d i­
ce que aquell®  indígenas andaban en pelo ó sin 
clám ide como 1® pcrr® . Es elimologia mas pro­
bable i[ue la q u e  I® hace derivar de pelha (pro- 
vonzal, andrajo , y  petós sucio). Arislófan®  en 
sus Nuh® flama áS ócra l®  aniraofííe peí

E u s e k a  d e l  calalan Acrru ( provenzal Acres); ;• 

como si dijéram ® , me vino por herencia inespc- ! 
r a d a ,  me lo cnowvlré de^gangua (fA cre ta i, lo  ̂
herede). Por co« igueiile  pnede cabero®  c l o r -  ; 
guHo de que  (í dcsculiiimienlo de la fam®a 
dem®lracion d c l  cuadrado de la liipolenusa fué 
saludada en grec«-citaiim no-p|D venzal.

íiM isa iv e r  del Iw joalm ogtvar fil mujer 
k-U a, am able. De aqui I®  motiism® franc®  é 
italiano : filer fainour y  f ia r  Camore.

P le o s  lieno-del calalan p ie ; de donde se for­
mo . }’lizoos. m uliilud , gentío , abreviatura de 
pie com un ou y pfeonofwis, pie, ñas, mol ( p ro - 
\ i ‘P?al mucho) es d ir, ompla molt lo ñas, ejtlade 
subía.

ScoR cscrem enlo; y scuria escoria -  de escor- 

rer y escurrid.
SIasasBai, rqm er-dc n w jfe ja r. También His- 

taco s , Iqhia superior, du mostacho.
Sparas-so destrozar, ysparugona , p ingajo-de 

fs^nrracor y jiarrach.
AuTONOM®, aulononio. Contracción de la  fra­

se catalana,; nu.' T u n ^h p m a !  que equivale á 
de rir, ola Tofiilo (que seria la voz con que  se de­
signaría al cipdadaqo apocado, bourgeois del f r . ) 
valor 1 no te dejes gobernqr como un co rdero ; 
aprende á ser Iwnibre y á.no obedecer o tra^ lp - 
yes que las que le dicte lu propia razón. Vemos 
pocs que el gériiien de la libertad alisolula, n q - 
liltt, aspiración <Je las sociedad® modernas al 
Iqiscar una represión en el longqaje se rebajó en 

nn.a frasa catalana.
! Fuera cuento de nunca acabarsi qu isieri en­

dilgar á V. todas las voces griegas procedentes 
; deí calaliinno-provenzal. Por hoy creo que los 

lectores (lu «E l Café» quedarán  satisfech® so­
bre lodo con la promesa de irire dando sucesiva- 

. mente d®  lazas, siguiéndolas h iic liasdel c a l ­
lan en la íurmacion de las lenguas germ ánic® ,

I cwi o lí®  suertes de eiiuilibrio no mcn® in lcre- 
’ santos.

I* Sü acuerda V. de cuamío éram ®  mucbach®?
, Yo si me acuerdo mucho ¡qu ien  pudiese ahora 
• ju g a r á  calmil f o r t , lente f o r t , digas faba s in o  

p o ls ! .. .  Q ué liem pu! entone® no peraaba en 
uliiuolngi.-is su amigo

J a im e  P rfsas.

M a d i id ,  .M a iz o  1 8 6 1 .

(Coitíixuacioti.l

Asi que  hobe conrlaido, dejé el libro sol»-e la 
airea, consulté el reloj, y  dirijí una mirada d is -  

I livaida á ia calle. Al través de Iqs cristal®  del 
aparador em pañad®  por la condensación del a i -  
le , crei distinguir á  un sajelo que  miraba te­
nazmente hácia nosotros. Su frente estaba apo­
yada en el mostrador, su so j®  parecían q u c rc r-

.sple salir de sus lirbilas. Estas observaciones, no 
pudieron menos de preocuparm e algún  tanto. 
Levánteme del sillón en quo « ta h a  incrustado 
hacia ya .lignnas horas, y  fui á  colocarme detrás 
(le la vidriera de la calle. Favorecido por e lem - 
piuic de 1® cristales , pude observar com oda- 
nienle I®  trazas y  fisonomía del persona^ sin­
gu lar que tan mistori®amcnle acababa de cau ti­
var mi atención. Seguí la visual de sus oj® , y 
reparé que  su  vista no se dirijia al interior de la 
tienda como yo habia creido en un principio, si­
no a  una de las estampas expuestas al público 
que representaba una  jóven de una belleza a n -  
jelical. Estático y arrobado, estaba allí embebi­
do en su muda contemplación, insereible a l frió, 
y al viento, que  le arrojaba sin cesar abundan­
tes cop® dc nieve. Mi niiraila pasó entonces r a -  
¡lidamenle de la estampa al observador, y  lancé 
una reclamación de sorpresa. Le babia reconoci­
do. Mi hermana asustada dejó c a e r to  bordado 
y me preguntó cual e ra  la  causa de mi exclama- 

eb h .
— Nada, herm ana, leeonleslé . Acabo de ver 

uM  lámina que creta cstr^viada.
Concepción iiiQ Respondió con una sonrisa de 

iiiereduliclad.
Sin cuidarm e de comlialir sus sospechas, vo j- 

V í á  m irar á  mi eslraño incógnito.
Esta \'e^ , le vi meditabundo con l®  map® 

cruzadas y los hraz®  caídos. E l desaliento ha­
bia sucedido al éxtasis. De repente le v j llevarse 
la mano á la frente, y  un rápido e.'tremeciuiiento 
rcc.onió lodo su cuerpo. arroba­
miento habia sentido de golpe I®  efectos del 

fíio.
Entonces., tomé una determ inación. Sea cu - 

ri® idad. ó compasión, ó como queráis llamarlo,
: ¡qicsar del liempo nada delicioso que  hacia, abrí 
! la vidriera y  coloqucme inmóvil como una está- 
' lúa al um bral de la puerta . Me habia vislp.
1 __Vaya uo liem po! dije aprovechando la(M-

yun lu ra .
— lliin ih le . caballero; cqnlc§lónii hpmhre.
— norriW e! esa re  la pajabrq. Parece incon- 

rcbihie (¡ne íiaya hqmbrcs capaces de arrrelrarlo  
\(jliint.iiiaiw nle,

—  En efecto.
— Y con to d o ...........
 Y con lodo, conlislú (‘ludiendo la curelion,

á veces n «  arrastra fatalmente y  apesar nuestro 
la mano de la ncrreidad ó la del destino, á eje­
cutar acl®  quoeslaríam ®  m uy léj®  de efectuar 
á poder obrar libremente. ¿ Q u ié n ®  haiiicbo  
que muchos dp i®  que ahora se hallan d ivagan- 
(jn por las calle? no se encuentran en  egtc caso?

Esig vez le m iré fijam ente; le habia lomado
por un maniático ; pero la;sonrisa triste é  irónica 

! á la Vía (¡ue vagaba por susjáb ips, acabó de

(Íesítoncerlarmé.
 ̂ —  No es hoy la vez prim era (añadi nindando

(le cunvorsacioo ¡ que  creo haber®  visto en esle 
' sitio, sois aficionado á  ta p in tu ra?
; - S i .

Esle laconiamp ¡nosiierado aca l»  de com ple- 
ia r mi derrota', así ( s  que resolví m udar de lác­

tica.
— Siendo a s i , le replique , n(i «  desdeñaréis 

(le aceptar la franca h® pilalidad que ®  ofrece 
un a ilis la . ¿Q ueré is sentar®  jun io  á  la estufa 
ínterin pasa la lom icnla?

En at|uel momento arreciaba el ¡huracán con 

mas fuerza que nunca.
Mi interloculM contestó déspues de titubear 

un moincDto :
— G racias, pero mis ocupaciones.... 
— Cuerpo de l a l ! esclamé rcgocijadíj a l coo- 

tem piar su derrota. No serán tantos como inten- 
tois suponer, pnrelo (¡nc ®  pcnniten pasar boras 
enteras ante mi m®lrad(M'.

— Lo habéis visto ? (sciam ó sorprendido y 
cpofuso.

— Abora y  siem píe.
— Entónces, continuó con acento resignado, 

aceptó.

No sé porque aquel hombre me inspiraba 
apesar mió un respetó eslraordinario. Su sem­
blante nobic y pálido cuy®  prem aturas a rru g as 
indicaban algún g ran  infortunio, y  su  traje h u ­
milde pero aseado , me cautivaron desde el p ri­
mer dia en que le v i. Entram os, y  después de 
sentarnos uno en fcMile de otro junto á la ch i­
menea, empezó sin prelim inar alguno ia relación 

siguicQlc ;
 P ara  e.splicaros la causa de mis frecuentes

visitas á reto calle , para haceros comprender mi, 
objelo al pararm e con tanta insistencia aote 
vuretoo a p a ra d o r , debo poner®  a l corriente <te 
m i vida entera. No extrañéis mi franqueza. H ay 
momenl®, hay situaciones excepcionales, en que 
ei cora:5on necesito desahogaree , en que  tiene 

■ que buscar un alivio en la cspansion. ¡ Oh ! es 
una historia ton corla como triste. Cuando ®  la 
baya refilaílo , comprenderéis que mi inexplica­
ble tenacidad no procede de un simple entusias­
mo artístico , tti de una de esas locas pasiones 
juvímiles que ®  bacen adorar una eslátua , una 

, p intura, ó «na pieza de músiea porque son p ro - 
digi®  del arle que conmueven vuestro corazón 

vifgoq y apasionado , sino de una de esas falali- 
iládes (¡uizás felices pero inevitables siem pre, 
que como os decia abura ini.smo n®  conducen á 

I ujucuiar acl®  , que eslaríam ®  m uy lejos de 
i'fi'cluar á poder obrar con entera libertad.

Hijo de un rico comcicianlo de G ranada cuya 
¡iióspcra fortuna y vastos conocimient® y rcla- 
l iunes mercantiles hacían acreedor a l aprecio y á 
hl cunliiiQzauniversal, tuve(iesdela niñez la viila 
regalada y apacible de los bij®  de familia aco - 

( modada. Rico cii afecciones, en oro, y  en como- 
- ilidaiii's, llegué á 1® v einle y cinco añ®  guiado 

por ios luas sábi®  cun§cjus . mecido por las mas 
bebas esperanzas. Cuaodo se es joven, y  se po­
seo una iiiudesla posición, .se sueña millones , se 
sueña am or. Yo era millonariu : la poesía llena­
ba pur entero mi corazón. Cumplacíamc eo salir 
m uy (le maiiaua A c a z a r , en inontai ó lalinllo 
todas las lardes, y regresar á la ciudad muy en- 
iiaila la noche. Exiasialiame ante I® magníficos 
ciiadrus de !a iialuraleza, y pasaba noches (inic­
ias recurriendo las inspiradas lincas de Byron, 
del Ta.vm, del l’r l ia n a ,  y de .\Iclcndez.

Apesai de rekisarnie (|e oro ios bolsillos, ja -  
iiiás ei juego ni la crápula consumioron un solo 
iiisUmIude mi e\¡slencia. Mi biblioteca, mis pie 
zasde  música y mis caballos, gastaban tod® los 
l u r s o s  casi toda la pensión que mi padre me ha­
bia señalado exclusivam enle. ¡C uántas voces el 
buen anciano habia reprobado este género de 
v id a ’ —  ¡C uantas veces me dijo cl corazón que 

! cpn mi carácter porfía llegar á  ser un buen a r -  
i listo, poro jam ás'un  comerciqnle regular l 

; .Mi padií; m urió. £ n  5U.l?clj9 í ?  u m ffie . mé
liizo ju ra r que scguiria la carrera  del comercio, 
continuando eop iui lroi»jo la obra empezada 

por una porción de gcncraciünes. ¡Ilustres y  ve 
nernbles antopasad® do. la fam ilia, que á creta 
di- mi! afanes habian logrado coreln iir poco 
poco aíjucl soberbio edificio que yo solo sin ma! 
alcanfi‘8 que mi buena voluntad (slaba enfar-' 

godo de custo d ia r! ...
Vn d ia , ; hacia ya un año que había fallecidz 

mi padre) rcg irsaba yo de una de mis acrelum 
brarliis espcdiciones. Acababa do (dejar á  ni 
criad®  nd calmllo áraiie cubierto de polvo y ^  
sudor, y  al entrar en uii aiKisenlo mi ayuda ál 
cámara me entregó una tarjí'la de invilacioi 
para  asistir ó una brillante reunión que dcbi 
darse aquella noche en casa do una de mis nií 
conwidas familias. Dejé la tarjeta sobre la mesi 
m urm urando : siempre bailes, siempre iiiúsic 
sin sentim iento , siempre cum plid®  sin ainislai 
siempre lujo sin a r l e ; eso ( í  gozar! —  Varo 
p u e sá  gw .ar.— Voaü'me , y  foi efectivamente 
la rennio-n para  la cual se mc babia invitad» 
Alli vi lo de aem p re . Jóvenes m uy elegante! 
lien®  de fatuidad y d e  ignorancia ; niñas coque 
.1® que  sabían desde el momento de entrar en 

salón cuantos triunfas ilian á conseguir , y  fiAyuntamiento de Madrid



LOS M A G Y A R E S .

Del p rim er acto oo hagan Vds. caio. Iodo es paja P a ra  que nadie swpeclie la coíijw acion, g ritíitio j

&  preciso i-oafesar que el lenor Sak®  
i i ^ e  . . m u ; buenas psntorrilías

Decoración del segundo ae to .— Efeclo de . . .  oscuri- La del tercer acto es m ejor.— Cuando Vds. giisUm [itieclph
d a d . En prim er térm ino una barraca de memonalisla em petai la partida de damas

Este acto principia por hdi.s dcseom uniles g ranaderas, qnr 
camau uu coro callejero

Luego sigue otro en el que  Jos dedos estáu ea 
, ■ «argdd«  del eciito.

1‘olire M ana Teresa

Fiad en la j ia ío ro .. . .  (F i-  Señores, que mo-
tw ta sal de ssie e m p o ). lan A ágraciado !í'

Canción avompaosda de eru tos i Vdr. dhpensenj ;  manos 

« u  e l bolsillo.

V erdadero final de t e  M agyares

Ayuntamiento de Madrid



K L  CAl 'E .

hombres de corazoD y las jóvenes candorosas, 
CD inmensa núnoria. Sin em bargo , el piano 
preludiaba un rigodón, y  era  preciso bailar. 

Hastiado a l ver realizado lan a l pié de la 
letra  mi pronóstico, iba ya, á escojer una pa­
reja cualqu iera , cuando llamó mi atención una 
de esas fisonomías dulces y  altivas á la vez que 
parecen ser el reflejo de una alm a p u ra  y apa­
sionada. La elección oo podía ser dudosa. Aque­
lla noche bailé tres vecos cou e lla . Si oo me h u - 
bifóe encontrado en uoa reunión particu lar y 
casi d iré  d e  fam ilia, de seguro no habría bailado, 
porque dcbi hacerm e traición á  mi mismo. Al 
re tirarm e, seoli por prim era vez en mi v ida que 
un baile concluyese tan pronto.

Pero  cuando llegué á  mi casa con el corazón 
henchido de placer, con la mente llena de entu­
siasmo, rasgué con indignación todos los papeles 
en que vi la menor c ifra, y  sin com prender lo 
que bacía, loco de felicidad y de ilusiones tomé 
una p lu m a , y  trasladé im perfectamente al papel 
todas las ideas que  desordenadamente brotaban 
en mí imaginación. Bien ó m a l , he poetizado 
m u ch o ; pero estoy seguro  de la bondad de 
aquella  poesía , ju ra ría  que aquellos versos son 
los mejores que  he hecho y  haré en mi vida, 
porque en ellos exhalé cuanto habia grande en 
mi cüiazon . cuanto entusiasta habia en mi 
mente.

E l S enyó E.s t e v e .

¡Se contirmará).

Hemos tenido el gusto de leer una hermosa 
parodia del magnífico dram a : uEI T rovador,»  
en  la  cual hemos notado la siguiente imitación 
de linos versos bastante conocidos :

P ascual.— Pardiez! Y es v a isáG ero n a?  
F acundo.— Si Pascual, allá me voy,

Donde probaros espero,
Q ue si vos sois majadero 
M ajadero lambien soy.

P ascual.— Mas os valiera callar ;
Vuestro voto poco pesa.

F acundo. — Yo no ayudaré á ta em presa,
Pero  la puedo estorbar.

Nos alegramos de que  se trabaje ¿ n  descanso 
en ta pronta solución del negocio de S . Joan  de 
las Abadesas.

Recomendamos á  nuestros lectores la tienda 
d e  la plaza de la CucuruIIa cayo letrero dice :

«A L PA STEL D ORADO.«

Q ue bueno es ser actor e l d ia  del beneficio !
Q ue magnífico es ser poeta el d ia  de un 

trion fo !
Q ue rico ser periodista el dia de pasar cuen­

tas I
Pero  qne  triste es ser actor coando el público 

aplaude las sandeces y  pasa por alto las bellezas I
Q ue desconsolador es ser p o e ta , cuando se 

elogian las malas composiciones y  se reserva la 
sátira  y  el ridiculo para  los hombres de corazón 
y  de talento 1

Q ne terrible es ser periodista cnando se tiene 
q u e  luchar ¡volo á  mil diablos! con ciertas 
gentes.

Da ley de las compensaciones es terrible.

E n  eslc mundo hay cosas m uy feas y  cosas 
m uy hermosas.

E ntre  las prim eras, es preciso notar las nari­
ces descomunales, y  entre las segundas, las mu­
chachas lindat.

C uéntase queN nm aP om pilio  tenia una nariz 
gigantesca. Yo no hubiera querido casarnieconsu 
hija por hermosa que  hubiese sido y aunque de­
biese heredar el trono de la ciudad de las siete 
colinas, por no tener que sufrir el negro espectá­
culo de la nariz de su padre. A quella nariz me 
hab ría  hecho sombra , me bahria amedrentado; 
habria acabado por suicidarm e, ü n  hombre do­
lado de semejante apéndice es un mortal seña­
lado por la ira  del cielo, porque no puede sabo­
rear las dulzuras del amor : no puede d a r un 
beso á  su am ada , y  si se lo d a , ha de ser in­
clinando grotescamente la cabeza y sin ver los 
ojos de la que lo recibe.

Y luego lodos los chiquillos al pasar junto á 
el csclanian : «caramba! que n ariz !» y los hom­
bres de buen gusto cuando hablan de estética con 
sus compañeros dicen ; «notad que  hay en la 
deformidad un no sé qué altam ente repulávo. 
Ahí tencis por ejemplo á Fulano, que es un buen 
muchacho , y  sin embargo se me a tragan ta  de 
un modo espantoso , le tengo antipatía y  mala 
voluntad, solo por su nariz antisocial n. •

De modo que si algún dia sube al poder a l­
gún partido quisquilloso y excéntrico, desterra­
rá  á una infinidad du indíviduus bajo el fundado 
y racionalísimo preteslo de que sus narices per­
turban el órden público.

Una nariz demasiado desarrollada , bace cl 
mismo efecto que el bauprés de un buque de 
medianas dimensiones -. parece una provocaciou 
am bulante , una amenaza perenne contra la se­
guridad de los hombres honrados que á  nadie 
buscan ruido.

Por lo que  hace á  la.® muchachas lindas,........
ma.s vale dejarlo para o lrodia

Estamos tan intimamente persuadidos de qne 
cuanto liene relación con los actos exteriores de! 
culto religioso debe llevar impreso el sello de la 
augusta solemnidad y la propiedad justísim a y 
severa que caracterizan las ceremonias sagradas 
de todos los paises que  aprecian la santidad de 
sus creencias , que sin hacer alarde de purita­
nismo ni tenernos por cxajerados, llamamos la 
atención de nuestras dignísimas autoridades faá- 
cia ciertas mam arrachadas qne en lu g a r de 
enallacer nuestra religión tienden por el contra­
rio á desprestigiarla. Creemos que seria muy 
fácil nom brar una comisión que entendiese en 
semejante asunto, y  que  velase por la propiedad 
de los trajes de ¡os arm ados durante la semana 
santa, por la decencia, ( ya que es preciso decir­
lo) de los escaparates que publicamente se rifan, 
y por ia extirpación de un sin número de lam en­
tables hechos que todos los buenos y sinceros ca­
tólicos deploran de corazón. Desearíamos de to­
das veras que  el respetable é  lim o. S r . Obispo 
de esta diócesis se dignase conceder una bojeada 
á  estos renglones, pues no dudamos que dicho 
p re lad o , de cuyo celo é  ilustración tienen los 
barceloneses las pruebas mas elocuentes é  inequí­
vocas , se haría cargo de ia justicia y  de la 
oportunidad de nuestras quejas.

Lo decimos cou franqueza, detestamos las mo- 
¡ jigangas y las im propiedades, y  creemos que 

m ientras se toleren semejantes ab u so s, de nada 
' serv irá  que  los oradores sagrados inculquen en 
 ̂ el ánimo de sus oyentes las máximas de una r e -  
; tigioo que es la mas grande y  civilizada de lo - 
: d a s ; d e  nada serv irá que en los juegos florales 

se ofreziian premios á  poesías verdaderamente 
religiosas.

No sabemos quienes son los que se complacen 
en echar á  volar nombres apropósilo del difunto 
«Jabón». Como estamos en la convicrion de que

no bay nada mas despreciable que la  falta de 
valor para  arrostrar las consecuencias de lo que 
se  dice ó escribe , y  sentiríamos en cl alm a 
que se dirigiese gratuitam ente seiuejanle acusa­
ción á a lgún am igo nuestro , nos creemos en el 
deber de manifestar, que  ninguno de los que 
publicamente se dicen, ba tenido jam ás la me­
nor participación en la confección de los m alha­
dados artículos de dichu periódico , y  que e s lra - 
ñamos muchísimo que los que  esparcen tales 
rum ores huyan lenido la torpeza de acusar á  
dos jóvenes lau apreciables bajo todos conceptos, 
l ’or otra parle, nosotros ya sabemos á  que atener­
nos sobre ei particu lar.

E l lunes por ia mañana , los dependientes de 
la autoridad caplurarou á dos individuos que 
babian gauado un reloj á  un tercero jugando á 
un juego  prohibido. Un conciliador propuso pue 
su soltase á  los aprehendidos exigiéndoles la de­
volución del reloj, ¡lero el que lo habia compra­
do, que por lo visto no era  corlo de geuio 
esclaiiió gritando desaforadamente ¿ n  duda para 
que  nadie oyese el secreto que  iba á  revelar ; 
o Vaya un modo de a rreg la r las co sas! y a  que 
de devoluciones se tra ta , porque uobace  la a u ­
toridad que se me restituyan cuarenta duros que 
perdí en el c a fé C ... .  ?»

Soiuos tau esplícilos , porque estas palabras 
fueron oidas por mas de un centenar de personas. 
Sin em bargo , no nos atrevemos á  d a r crédito á 
semejante aserción , porque la ira ciega muy 
amenudo á los hombres.

Ei gacetillero del SaMxAense eslá horrorizado 
porque co uo viaje que hizo á Barceloua vió en 
la calle de la Paja un letrero que decia ; «CON­
FITERIA  DE LA INQUISICION» y ruega á 
las autoridades de esta capital que  manden reti­
ra r lau repugnante letrero, por impropio de la 
üustracion de la época, poi' subersivo, y  finalmen­
te por enemigo declarado de las instUnciones que 

nos ñ jen .
Pobre letrero 1 Apostamos cualqu ier cosa á 

que jam ás ie han pasado por las mientes seme­

jantes ideas.

Leemos en el mismo periódico :
«L a m u je r! .. .  Al pronunciar esta palabra no 

hay corazón que  no se estremezca de ternura y 
de am or , y  de toda nuestra alm a se levantan 
ecos de gratitud al Allisimo por habernos man­
dado como bendición suprem a ese heniioSQ án­
gel de nuestra fe lic idad .»

J u , j u . j u y !  Q ue ta l?  A nosotros nos gusta. 

Y á ustedes ?

A yer en uoa tienda de T rapero  tuvimos oca­
sión de ver (q u e  frase mas E spesa) una buena 
partidita de números de « E l Jab ó n » , cuidadosa­
mente apilados. Sus ex-redaclores deben echar 
espumarajos / M ai fecho ficistris bardos ó a lb ar- 
das, que lodo pega.

Cuando se hallen Vds. abrum ados por el pe­
so de los infortunios procuren Vds. obtener et 
Diario de Barcelona del domingo último y lean 
el anuncio del fabricante de billares. D . F ran ­
cisco Amorós. ¡ Hombre, hombre pues á  tras­
ciende á  Holloway á hro  de balUslaHI

Desearíamos saber en que  se fundan el diario 
de avisos y noticias, E l  telegráfo, y  la Corona, 
cuando dicen q u e  el catalan es el idioma del 
VULGO. Vaya un modo de repartir diplomas d e  
persona decente! De modo que un m ercader, un 
carbouero ó un aguador á quienes la Providen­
cia h a  hecho nacer lejos del manso Llobregat y 
del caudaloso E bro, serán dignos dei m ayor res­
peto y consideración porque dirán sabañones por 
panallons y  niebla por boyra, al paso que los se­
ñores B aiaguer, R ubio, Q uintana y demás vates 
catalanes no pasarán jam ás de ser hombres tu f -  
gares, por haber cometido el estupendo crím cií 
de cultivar la lengua en  ia cual sus madres les 
enseñaron á  bendecir á  Dios. Q ue lál dijésé un 
gallego ó un asturiaoo, se comprendería ; pero 
tres periódicos c a la lan es! .... F rancam ente, nos 
ruborizamos por sus redactores cada vez que léc- 
mus una de esas M AJADERÍAS.

Se nos ha dicho que  Arjona vendrá proba­
blemente á residir uoa tem porada entre los b a r­
celoneses, sus antiguos adm iradores, y  que  se 
propone d a r una série de funciones en el teatro 
principal. Mucbo nos holgaríamos de que  esta 
noticia no careciese de fundam ento , pues aunque 
hace tiempo que  estamos deseando su  venida y 
nos hemos llevado chasco repelidas veces, como 
dice e! refrán : mas vale tarde qae nunca.

Los que  esparcieron rum ores falidieos contra 
la sociedad del baile de máscaras «L a P a lo m a» 
se fastidiaron complelamenlc. Después de haber 
asistido á  él el S r. A lcalde de barrio  respectivo 
y varias otras personas respelabilírimas y que 
ocupan un distinguido lugar en el foro, comer­
cio, industria y  arles y  enterádose y convencido- 
se de que reinó la  mas franca alegría y  cordia­
lidad entre la concurrencia, no contenta con todo 
esto la comiaoD, dió uu selemne mentís a  tanto 
follon y  malandrin como había hablado mal de 
él, entregando al S r. A lcalde del barrio dcl T a­
ller calle Ruli n . '  3 ,  e l,apreciab le  S r. Bordas, 
la  cantidad de seiscientos veinte y  cinco reales, 
que fueron repartidos entre las familias m as ne­
cesitadas de dicho barrio . Además, sabemos de 
fijo que todas las cuentas están pagadas,, cosa 
que boy d ia  oo es m uy común en lo relativo á 
diversiones.

Leemos en el diario de avisos, del domingo, 
sección de anuncios.

P ara cierto oficio se necesitan una ó dos m u - 
chaclias de corla ed ad .— D arán r a z ó n e n la  le -  
cberia de la calle de Escudillers n,® 10.

Después dirán que  « E i Café» e» 
insolente é  inmoral!!

Hay UD sujeto de unos 3 0 , años sin fam ilia, 
que descaria encontrar una m ujer que  tenga a l­
guna cosita para hacer compañía los dos

¡Pierda Y . cuidado, que  nos ocu­
paremos de ello!

Mozos de cordel antiguos para  trasladar mue­
bles y  toda clase de equipajes dentro la ciudad 
coo carros descubiertos que  correo los vientos.

Mas correría Cervantes á  leyera 
esto.

AVISO IN TERESAN TE.

Mañana á  las 11 de la  m ism a, en el T aller 
de la  calle de R ull, n.* 3 , tendrá lag a r cl sor­
teo del raad ro  pintado por Mr. Establié.

Una señora cederá parle de sn habitación á 
dos ó tres caballeros, para  dorm ir soiamenle.

¡Señora S eñora! no es V . poco 
asustadiza!!! D iga V .; ¿Y  ¿  no lícneD 
sueño, quid faciendum?

P or todo lo no firmado

i. a . Kerrer FctBaxia R. jt E. R.

IMPBKNTA UK U. M.ANCF.t. SAURI c a l l i  AtICBA 
xsQUinA AL RieoHU.— 1861.

Ayuntamiento de Madrid




